
Reseñas 

centro Augsburgo. El autor, oriundo de esta re­
gión, es profesor emérito de la Universidad de 
Nimega, donde enseñó muchos años Lengua y 
Literatura alemanas, pero en su trabajo investi­
gador ha mantenido siempre un interés prefe­
rente por esta parte de Baviera. Afirma que las 
razones para historiar la literatura de una re­
gión son, entre otras, la presencia de un patri­
monio histórico y cultural específico y el apo­
yo por parte de las autoridades regionales. Todo 
ello ha permitido descubrir tesoros literarios a 
los que de otro modo quizá no se hubiera acce­
dido. 

El estudio se extiende desde la época ca-
rolingia hasta la segunda mitad del siglo xx. La 
noción de literatura que se emplea es amplia, 
de modo que comprende todos los géneros li­
terarios, incluyendo calendarios, cancioneros, 
catecismos, hagiografías y escritos devociona-
les. Entre la producción literaria medieval cabe 
destacar los escritos místicos de autores poco 
conocidos (incluidas varias mujeres), el teatro 
religioso y los diversos testimonios de religio­
sidad popular, junto a la poesía del género cor­
tés (Minnesang) y la épica. Un amplio capítulo 
está dedicado al humanismo con sus diversas 
manifestaciones en la literatura. Se refleja la 
irrupción de la Reforma, porque encontramos a 
autores luteranos y controversistas católicos. 
En la época barroca se presta especial atención 
a la poesía cultivada en la corte y por la bur­
guesía, la literatura espiritual producida por 
autores de ambas Confesiones, además de los 
escritos procedentes de las grandes abadías, 
del clero secular y de las Ordenes mendicantes. 
El estudio de la época de la Ilustración y del 
Clasicismo alemán refleja la penetración popu­
lar de la literatura, la aparición de los temas so­
ciales y la poesía escrita en los dialectos del lu­
gar. El capítulo dedicado al siglo xx es menos 
extenso, pero aporta datos interesantes sobre 
autores procedentes de esta región como Peter 
Dörfler, Bert Brecht, Arthur Maximilian Mi­
ller, Ludwig Curtius y Rainer Werner Faßbin­
der. 

Como se puede apreciar, es una obra am­
biciosa en cuanto a la extensión cronológica, 
pero el ámbito geográfico escogido permite un 
estudio detallado y la aportación de manifesta­
ciones literarias poco conocidas. Como el au­
tor presta gran atención al contexto, logra no 
sólo una historia de la literatura, sino recoger la 
trayectoria cultural de una región. 

El manual, ampliamente documentado, 
en una edición de calidad, está escrito no sólo 
para especialistas, sino con una intención di­
vulgadora. Contiene cien ilustraciones, la ma­
yoría en color, y un índice de nombres y mate­
rias. 

E. Reinhardt 

Alfredo SIMÓN P É R E Z , El Monasterio y la 
Universidad de Irache: inventario del archivo 
(siglos xvi-xtx), Fondo de Publicaciones del Go­
bierno de Navarra, Pamplona 2002,261 pp. 

El monasterio benedictino de Santa María 
de Irache, situado en las inmediaciones de Es-
tella, en pleno Camino de Santiago, y dentro 
del antiguo Reino de Navarra, desarrolló una 
importante labor entre los siglos x y xix, no só­
lo monacal, sino también universitaria. Llegó a 
ser, junto con Leire, también benedictino, el 
monasterio más influyente de la toda la época 
medieval en esta zona geográfica. Temprano 
hospital de peregrinos del Camino y abadía fa­
vorecida por los monarcas navarros, sufrió una 
profunda crisis en la época moderna al quedar­
se como única abadía benedictina tras el paso 
de la de Leire al Císter en el siglo xm. De la 
época medieval son ya conocidas la historia y 
la documentación del monasterio, recogidas en 
los trabajos de José María Lacarra y Ángel 
Martín Duque, así como la lengua de los escri­
tos encontrados, abordada en el estudio filoló­
gico de Carmen Saralegui. La época moderna, 
hasta 1537, también ha sido estudiada por Er­
nesto García Fernández (Santa María de Ira-
che: expansión y crisis de un señorío monásti­
co navarro en la Edad Media, 958-1537). El 
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trabajo de Simón Pérez viene a completar la 
escasa investigación histórica del período mo­
derno, más estudiado por los historiadores del 
arte. El autor ha manejado material documen­
tal del propio archivo de Irache, conservado en 
el Archivo General de Navarra, así como de nu­
merosos archivos nacionales y de la orden be­
nedictina. 

La primera parte de libro es una introduc­
ción histórica que abarca desde la fundación 
del monasterio, de fecha imprecisa hacia el si­
glo x , hasta 1835 en que se disolvió la comu­
nidad por caer en zona carlista. Se hace hinca­
pié en tres momentos relevantes en la vida de 
esta institución: la reforma benedictina de la 
Congregación de San Benito de Valladolid, 
iniciada en Castilla en 1390, que llegó a Irache 
en 1522 y supuso el inicio de una época de 
gran renovación de la comunidad, con grandes 
repercusiones en los ámbitos espiritual, inte­
lectual y económico; la fundación del Colegio 
de Artes de Irache en 1544; y, finalmente, en 
1616, su erección en universidad menor, tras 
largas vicisitudes, con el definitivo reconoci­
miento de los distintos grados por parte de la 
universidad mayor de Salamanca. La universi­
dad de Irache quedó constituida con las cinco 
Facultades de teología, filosofía (artes), dere­
cho canónico, derecho civil y medicina, y en 
todas ellas concedía grados. Sin embargo, se 
cultivaron especialmente la teología, la filoso­
fía y el derecho canónico, además de las len­
guas clásicas y semíticas y la historia. La im­
prenta de la propia universidad contribuyó a la 
difusión de algunas obras. La segunda parte, 
mucho más extensa por su naturaleza, incluye 
todo el material documental conservado desde 
1500 hasta 1848, precedido por la exposición 
del criterio ordenador empleado para su clasi­
ficación. 

El autor describe detalladamente, a partir 
de la documentación, la historia del monasterio 
y de la universidad de Irache, dando noticia de 
los profesores y graduados más destacados de 
la universidad y de sus orígenes, obras y car­
gos, especialmente durante el siglo xvn, siglo 

de oro de la cultura benedictina como lo había 
sido el XVI para la observancia regular y ascéti­
ca. El trabajo escrito con orden, claridad y mi­
nuciosidad, no deja dato sin recoger ni rincón 
sin desempolvar. El lector, al terminar la lectu­
ra, es consciente de estar ante un trabajo termi­
nado y disponible para posteriores consultas 
documentales. 

M. Alonso de Diego 

ANTIGÜEDAD CLÁSICA 

AGUSTÍN DE H IPONA, Confesiones, Introduc­
ción, traducción y notas de Primitivo Tineo, 
Ciudad Nueva (BPa 60), Madrid 2003,554 pp. 

Consideramos un acierto editorial la nue­
va edición, en versión castellana, de las Confe­
siones de San Agustín, que recientemente ha 
publicado la colección «Biblioteca de Patrísti­
ca» de la editorial «Ciudad Nueva». La edición 
ha sido llevada a cabo por el Prof. Tineo, de la 
Universidad de Navarra, buen conocedor de la 
antigüedad cristiana y del latín eclesiástico. 

Históricamente, se han sucedido impor­
tantes traducciones al castellano de esta mag­
na obra agustiniana, empezando por la de Se­
bastián Toscano en 1554, que fue leída por 
Santa Teresa de Jesús, y que adolece de un 
exagerado literalismo. Posteriormente, el P. 
Zeballos publicó en 1793 una nueva versión, 
más fiel al texto original del Hiponense. Esta 
misma versión, completada por el P. Mier fue 
publicada por el «Apostolado de la Prensa», 
siendo reeditada varias veces hasta 1940. En 
1945, el agustino P. Ángel Custodio Vega rea­
lizó para la BAC una nueva versión, estable­
ciendo un nuevo texto latino de acuerdo con 
las ediciones críticas más fiables del momen­
to, así como una nueva traducción castellana. 

La presente edición consta de un breve per­
fil biográfico del Santo y una escueta enumera­
ción de su producción literaria, aunque -como 

AHIg 13 (2004) 431 


